
REGIONALISMO Y FEDERALISMO FRENTE 
AL DIVISIONISMO. CAMPAÑA DE EL PROGRESO 

(TENERIFE) EN 1906 



Introducción: 

A comienzos del nuevo siglo, se empiezan a oír voces desde el 
Archipiélago y desde la Metrópoli en defensa de la españolidad de 
Canarias. Si leemos algunos artículos de prensa de la época, obser- 
vamos que se defiende el carácter español de lo canario de tal forma 
que, a veces, da la sensación de que la deseada ((Regeneración)) de 
España puede conseguirse desde Canarias, porque aquí se han man- 
tenido intactas las esencias del españolismo más puro. También se 
detectan tímidas campañas en las que se reivindica la Autonomía 
para el Archipiélago, como las llevadas a cabo por Ricardo Ruiz 
Aguilar o por otros como Secundino Delgado, el cual es detenido y 
encarcelado por sus ideas de incipiente nacionalismo criollista, que, 
por supuesto, en estos momentos, no se plantean, en modo alguno, el 
tema de la independencia. 

Pensamos que es de vital importancia el estudio del Regiona- 
lismo en Canarias si queremos lograr un mayor conocimiento de 
nuestra realidad histórica para recuperar nuestras señas de identi- 
dad. En la Historia de España, existe, desde el silo XvIIi, un evi- 
dente enfrentamiento entre las tendencias centralizadoras de la 
iiic>nai-qUia GOIGóniCa y las leSiS.enCiaS íjlUVifiCia:es íiUe íjreiefi&m 

defender los antiguos privilegios. Pero los regionalismos españoles 
de carácter periférico se desarrollaron, sobre todo, a lo largo del 
siglo XIX contra el unitarismo y la centralización, que pretendía 
imponer la monarquía bien desde gobiernos conservadores, defenso- 
res del absolutismo, bien desde gobiernos liberales, fieles al espíritu 
de 1812. 
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Por último, es necesario advertir que las burguesías dirigentes 
periféricas esgrimían, ante el gobierno central, el fenómeno regiona- 
lista como arma política, para obtener determinadas ventajas espe- 
cialmente en el terreno económico. Esta actitud de las clases 
dominantes resulta muy familiar en la Historia de Canarias de 
comienzos del siglo Xx.  

1. Sobre la coderencia de D. Leoncio Rodrkuez en el Ateneo 
de La Laguna (julio, 1906) 

En el siglo XiX, las dos principales ciudades canarias, Santa 
Cruz de Tenerife y Las Palmas de Gran Canaria, se enfrentan en 
una estéril pugna por conseguir la capitalidad del Archipiélago, 
generando graves tensiones que repercuten en la configuración de 
una conciencia nacional en Canarias. A principios del XIX, se tras- 
lada, desde La Laguna a Santa Cruz de Tenerife, la capital de Cana- E 
rias, y únicamente la Audiencia Territorial tendrá su sede en Las 2 

E 
Palmas1. En el siglo XX, el «Pleito» entre las dos oligarquías insula- ; 
res se manifiesta ahora en el deseo de dividir la provincia. 3 

En 1906, asistimos a un episodio más de esta «pugna intra- 
canaria», cuyo posible desencadenante pudo haber sido 1aMemoria 

E 
oJicial del viaje de Alfonso XIII a Canarias, redactada por el conde 
de Romanones, en la que se recoge el deseo de un sector político del 
archipiélago de dividir la provincia2. n 

E - 
a 

A principios de julio de ese mismo año, en el Ateneo de La 
Laguna, el periodista tinerfeño D. Leoncio Rodríguez González pro- g 
nuncia la conferencia: «El Regionalismo Canario. Bosquejo % 
histórico-social» . Leoncio Rodríguez nace el 12 de abril de 188 1 en 2 
la ciudad de La Laguna. Escritor de temas canarios y periodista de 
vocación temprana, figura entre los fundadores del Ateneo de La 
Laguna, y, en 1910, creará el prestigioso periódico republicanok 
fionen qw dpqxrpami e! 14 de: febrero de 1939 como una conse- - . -..--, 
quencia más de la rebelión fascista del General Franco. Histórica- 
hente hablando,El D h ,  que nace el 15 de febrero como órgano del 
Movimiento Nacional Sindicalista, no puede considerarse como 
continuador de La Prensa, aunque alguaos se empeñen en ello!'. 
Estudiemos primeramente los aspectos más significativos de la Con- 
&-airn;n Anl -nr;r\A;ota G n n r F m ñ n 4  
i G i G l 8 b i a  ubi )rri ivuiura uiiviiviiv 
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Comienza con la idea de patria, porque piensa que, según se la 
estime o se sienta aversión por ella, será diferente la definición que 
se pueda dar delRegionalismo Canario, y advierte, a continuación, 
de las probables reticencias de los sectores internacionalistas: 

«En estas luchas del siglo, en medio de esta evolución 
moderna, el regionalismo parecerá a algunos una regresión, un 
caso atávico, que desmiente el espíritu de solidaridad universal.: 
Los que así piensan rechazan la división patria por fronteras y 
de pueblos por razas y costumbres; combaten el vínculo nacio- 
nal, el prejuicio patriótico que exalta a las multitudes 
inconsciente s.^^ 

Leoncio Rodríguez no comparte esta visión del Regionalismo, 
al que considera como una «tacaña'ambición colectiva)); su concep- 
ción es opuesta y la defiende como un instrumento para lograr des- 
pertar de su letargo al pueblo canario, por todo ello piensa que 
el regionalismo: 

a... constituye un núcleo de energías latentes que, conveniente- 
mente encauzadas, han de robustecer el bloque de nuestra civi- 
lización. En España, sobre todo y en esta provincia en 
particular, el Regionalismo se impone como necesidad apre- 
miante, como medida previsora y salvadora, como mejora vital; 
su reconstitución y su fomento no representarían como se teme, 
mal encubiertas miras de disociación nacional ni tampoco una 
labor de anticuariow6. 

Se refiere a la génesis histórica del regionalismo en España, 
realtando lo arraigado que siempre ha estado en la conciencia nacio- 
nal, ya que las regiones han disfmtado de «vida autónoma, de fede- 
ración, compatible con el engrandecimiento de la  patria^^. 

Porque el conferenciante defiende la idea de que los españoles 
«eran y conunuarán siendo siempre diferentes naciones con una ten- 
dencia centrífuga»8. El Estado Español es lurinacional y debe tener 
una configuración federal y republicana que respete las diversas 
nacionalidades y regiones. 

A continuación, Leoncio Rodríguez expone la situación a la 
que se ha llegado en la España de la Restauración, en la que 
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«la tendencia regional, como el liberalismo, es pecado, y solo 
impera la tiranía del poder centralista que sienta sus reales en 
Madrid, absorbiéndolo todo, tejiendo y destejiendo como Pené- 
lope la vasta urdimbre de una poítica envilecedora, egoísta y 
convencional, de cuyos telares parte el enmarañado ovillo de 
nuestra administración esencialmente burocratica ...D~. 

Las ideas de Leoncio Rodriguez son las de un republicano fede- 
ral, que defiende el Regionalismo porque lo considera compatible 
con su universo político. La crítica que realiza del poder centralista 
coincide con la de sus correligionarios, centrando sus ataques en la 
maquinaria burocrática, que entorpece la vida política del país. ,, 

Piensa que las provincias españolas lo que desean por encima de 
todo es «vivir». Esta debe ser también la aspiración de 
Canarias: O 

n - - 
m 
O 

E «Vivir, vivir en plena posesión de nuestras energías, de E 
nuestros derechos, de nuestras tradiciones olvidadas; (...) pero 2 

no vivir como parias, esclavizados por caciques y mercaderes, E 

acatando sumisos sus imposiciones y mandatos y menos implo- $ rando a prueba de desdenes la magnificencia gubernamental, 
deshaciéndonos en suplicas y lament~s.»~O - O m 

Se refiere al espectáculo lamentable y vergonzoso que consti- 
tuyó la exhibición de carteles al paso de la regia comitiva, con peti- 
ciones humillantes propias de un pueblo sin dignidad y empobrecido 
moralmente. Esta situación de postración y de ((laxitud patriótica)) 
en la que se encuentra sumida la sociedad canaria debe transfor- 
marse en un plazo breve de tiempo". 

El estimulo colectivo que necesita Canarias para reaccionar 
debe buscarse, según el conferenciante, en nuestra historia, que es 
donde siempre el Regionalismo ha hallado «sus fuentes bautismales, 
recibiendo de ellas la esencia de su exquisito sentimenta- 
lismo)) 1 2 .  

Defiende cefi efi.;ergiu !u necesidud & c~!tivzr <!!as s&&&-. 
del pasado para hacer brotar la semilla del porvenir)), y, como 
prueba de ello, se aventura en ese pasado afirmando que 

((Nuestras verdaderas y más sanas fuentes de regiona- 
lismo, (...), están en los anales de la conquista, en la odisea del 

L l -  :-1-.=- --A. . l -  2- c-A,.l,.-a ,an 1,.,.1*",4 ,4- ,4no;,.+a,.& 
p u e v l u  I S I ~ I I U ,  IIIUUGIU UG I U I L ~ I G L ~ ,  UG I G a I c a u ,  ub u c o i i i ~ b i i r ~ ,  
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que aquí vivia en régimen de república feliz, libre de odios, de 
vanidades y pompas, sin falsos ídolos humanos, sin otros sacer- 
dotes que sus faicanes de luenga barba de plata, ni más vírgenes 
que sus Harimaguadas de los bosques, ni otro patrimonio que 
el suelo pródigo con sus agrestes chumberas, sus mocanes y 
madroños y sus gallardas palmas coronadas de dátiles.))13 

Leoncio Rodríguez continúa en su disertación con una descrip- 
ción elogiosa y detallada de las costumbres de los aborígenes cana- 
rios, en la tradición de la historiografía romántica del siglo anterior, 
que tendía a una cierta idealización de nuestros antepasados. A con- 
tinuación, arremete contra los conquistadores como sigue: 

«Tal era el pueblo canario cuando tropas invasoras Ilega- 
ron a esta tierra trayendo como lábaro de combate una cruz, 
símbolo de amor, de paz y caridad convertido en trofeo de gue- 
rra, de exterminio y muerte. Desde aquel histórico momento 
que para sarcasmo inaudito venimos celebrando todos los años, 
impíamente, con músicas, salvas y procesiones de galoneados 
pendones, los horizontes isleños, diáfanos y azulinos, se tiñe- 
ron de reflejos sangrientos ... » 1 4  

En su narración de los acontecimientos, exalta la gesta heroica 
de los vencidos, que sucumbieron ante la superioridad castellana de 
la siguiente forma: 

«El fuerte triunfó del débil en el número, ya que no en la 
calidad; los más valerosos defensores de la independencia del 
territorio sucumbieron, unos a la puntería certera de arcabuces 
y ballestas, otros a la desesperación y el dolor; los más despe- 
ñándose desde los altos cerros antes que caer en poder del 
enemigo...)) 15. 

. , SigUieiido Uiici versioíi hisioliogi&Tca que ha coniadu 

muchos adeptos, el conferenciante se refiere a los aborígenes cana- 
rios como un pueblo vencido y exterminado, que solamente ha per- 
vivido en la fusión que se produjo a través de las uniones entre 
algunos conquistadores y ((doncellas tan celebradas y de tan noble 
linaje, como la rubia Guayarmina, la casta Dácil y la cautiva Tene- 
soya))iú. En ia actuaiidad, no se habia de ((genocidio)), se prefiere la 
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idea de un proceso de aculturación, que ha supuesto el nacimiento y 
desarrollo de una nueva cultura o, si así se prefiere, la de la naciona- 
lidad canaria tan merecedora del calificativo de ((histórica)) como 
las que lo detentan en la actualidad". 

Leoncio Rodríguez sostiene que el ((sentimiento patriótico)) se 
conservó en Canarias de forma latente, ((aunque adulterado con los 
desplantes bélicos de los españoles del siglo XVI (...) en un trans- 
curso de tiempo que ha venido a tener su término fatal en nuestros 
días»I8. El Regionalismo que desarrolla y define Leoncio Rodríguez 
permite que hoy podamos considerarlo como un'modelador más y 
como simiente de la conciencia nacional canaria. Su concepción se 
acerca a posiciones nacionalistas de carácter no burgués, como 
sucedió, en el caso de Cataluña, con algunos republicanos federales, D 

que terminaron en las filas de ((Solidaritat  catalana^'^, porque com- g 
prendieron que el catalanismo constituía un fenómeno más amplio, n - 

que incluía también al resto del pueblo y a todas las clases sociales, 
- 
m 
O 

aunque otros líderes del federalismo, como Nicolás Estévanez, lo E 
tildan de fenómeno exclusivamente burgués y reaccionario. 2 

E 
Dejando atrás el pasado, pasa a ocuparse del estado de aban- 

dono en el que se  encuentra el Archipiélago en 1906: 3 

- 
- 
0 
m 

«Las Canarias son pobres -¡pobres sí, aunque lo contrario g 
digan hoy un centenar de ricos cosecheros o de improvisados O 

comerciantes amparados por veleidosa fortuna o por artes que n 

no viene al caso especificar!- Sus glorias se han olvidado. Crece 
el lujo. No h-ay minas, no hay industrias, no hay fomento. La $ 
despoblación es notable, pero precisa. La desunión en los nego- 1 
cios públicos, lastimosa. Faltan ideas. No hay espíritu. No hay 
Universidad literaria. Los empleados se envían de la Corte, y la j 
Corte está lejos.))20 O 

Observamos que la situación de Canarias es analizada desde ..,- A-+:-.-. ,nAr.enl rlo nlr\hol ~r nn A p a A p  n 1 g n t p g m ; p n t n r  uiia upiba i ~ ~ i u i i a i  uu ucucru~ui eivvui J i i v  uuuuv y iu i i rvu i i i i v i i ~vv  

mezquinos de intereses particulares y egoístas de una isla. En toda 
la conferencia, Leoncio Rodríguez ignora el ((Pleito Insular)), a 
pesar de que se e s t h  viviendo unos momentos exacerbados de 
recrudecimiento de la campaña divisionista desde algunos sectores 
de Gran Canaria y de Tenerife. Continuemos ofreciendo su visión 
de ia 
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«Las Canarias se resienten de su abandono y horfandad. 
Las Canarias piden amparo para su agricultura, para su indus- 
tria y comercio; vías de comunicación para transportar sus pro- 
ductos; puertos para embarcarlos y escuelas para educar a sus 
hijos, y sólo la callada cuando no la negativa o la burla, obtie- 
nen por respuesta. El analfabetismo, el alcoholismo, el mato- 
nismo, y tantos otros ismos como caciquismo, abogadismo, 
mercantilismo, e t ~ . . . ) ) ~ '  

Y remata su denuncia con una reflexión crítica sobre la actitud 
que están adoptando los canarios de la época: «La nieve del Teide la 
llevamos en las entrañas; su fuego al exterior, crepitando en odios y 
pasiones»22. Podemos interpretar este párrafo como una alusión 
velada a los que pretenden dividir la región o mantener los privile- 
gios de una isla. Por ello, califica a su generación de «torpe y despia- 
dada» y la acusa de no haber sabido o querido ((conservar el 
temperamento sano y vigoroso, todo llaneza y pulcritud, de la anti- 
gua raza isleña a quien hemos acabado de matar espiritualmente 
echando sobre su sepulcro, en vez de cerrarlo con llave de oro, pale- 
tadas de lodo de nuestras miserias»23. 

Leoncio Rodríguez crítica a los ((merodeadores de la política», 
que han convertido el «patriotismo» (entiéndase el término en rela- 
ción con el lugar concreto de nacimiento, en este caso La Laguna, 
Tenerife, Canarias) en ((infame mentira)), invocándolo «con los 
labios)) y no «con el corazón». El «patriotismo» lo monopolizan 
«los protegidos del poder central)), que lo sacrifican «por particularí- 
simas conveniencias de bandería)) y llegan a degenerar con frecuen- 
cia «en lo Ataca la práctica del «cunerismo» en la 
política canaria, que entregaba la representación en Cortes «al favo- 
recido del encasillado, bien fuera asturiano o andaluz, madrileño o 
mallorquín, haciendo de un desconocido un celoso represen- 
tante » 25. 

Al final de su intervención, quiere dejar bien sentado, para tran- 
@id& & «a!@= tim=rut=)>, qUe e! :egi=fia!iom= cmuriG qUr 61 
preconiza y defiende no significaría «tibieza y desaliento en nuestras 
más que probadas relaciones de lealtad de simpatía y de sumisión a 
la nación española»26. Defiende el conferenciante, en el Ateneno lagu- 
nero, ante un público que, en su mayor parte, podría ser de extrac- 
ción burguesa y talante conservador, que Canarias siga en la órbita 
A, C,,,n, , ;,..,.,, ,,,, -11, 1- ..-:---&:-.. 1- . . i - - ic- .~. .  -. 1- ..-..-: ur U D p a i i a ,  r i i i v v r a  paia ~ i i v  ia \\oiiiipaLian, ia vicaiLaun y ia vauiiii- 
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sión» como las razones y sentimientos que justifican la cespaiíoli- 
dad» del Archipiélago en esos momentos. Hemos de tener presente 
que muchos defensores del «regionalismo» catalh de este mismo 
período son considerados por la reciente historiografía como nacio- 
nalistas, aun siendo sus planteamientos -en nuestra opinión-- 
menos rotundos que los del conferenciante canario. Leoncio 
Rodríguez describe la forma que debe adoptar el regionalismo cana- 
rio, que necesita de mucho «trabajo» y de «tralla» para su 
desarrollo: 

«El trabajo, para instaurar aquí un completo régimen des- 
centralizado -no diré autonómico para que el respetable 
público de la galería no lo eche a mal- que sea como continua- 
ción de los principios liberales, de amplio desenvolvimiento, en 
que descansaban nuestros antiguos fueros y privilegios, sosteni- $ 
dos por aquellos senados populares que tanto esplendor dieron 
a nuestro país, y la garantía al respeto que merecen los pueblos f 
que quieran engrandecerse, desechando vicios constitutivos de 

2 decadencia y rutina. La tralla para fustigar sin compasión a los E 
reacios, a los indolentes, a los falsos patriotas, a los explotado- 
res del pueblo y a los que'en aras de la región no depongan sus $ 
pasiones y - 

- 
0 
m 

E 

Las ventajas que se obtendrían serían muchas. Podrían destal- 
carse entre ellas: n 

E - 

«que se nos tuviese en mejor concepto que el que se nos tiene; 
que este archipiélago pudiera valer sus justas aspiraciones;que 
no fuera una colonia, poco menos que penitenciaria, que la 
patriotería y la política no hicieran tantos estragos ni nos pusie- 
ran tan a menudo en ridículo, y en una palabra,quefuésemos 
dignos de habitar en la tierra privilegiada que fue palacio de los 
altivos menceyes»2*. 

Concluye la conferencia declarando su fe en el federalismo 
como solución universal a todos los problemas políticos así: «El 
Federalismo hierve en las entrañas de las colectividades, avivando 
energías, aunando voluntades. Desde su apoteosis, el noble y sereno 
espíritu del gran Pi y Maragall, preside esta iniciación feliz.»29 

n ------m -..- -.....c ..-....,. :.. ,am T :- R ~ A , . ; ~ , ~ . ,  ,,,,a~n 
rGllbSU11uD ~ U G  GaLa b u u & l G u b l a  UG L ~ U I I ~ L U  A W U ~ ~ ~ U U I ~  ~ U Y U W  
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considerarse como un documento de indudable interés, que demues- 
tra que en Canarias también existió una corriente de pensamiento 
progresista, que preconizaba el «regionalismo» como alternativa 
frente a los defensores del aivisionismo», que sólo defendían los 
intereses particulares y egoístas de una isla o de una ciudad. Ideas 
que, hoy en día, deberán tenerse muy en cuenta sobre todo por aque- 
llos que se consideran continuadores de su obra periodística. 

11. Sobre la Campaña regionalista de El Progreso: 
una oportunidad malograda de consolidación 
del nacionalismo canario 

Mientras publica la conferencia de su compañero de redacción, 
el diario tinerfeño no deja de ocuparse de otros asuntos de interés 
general: los ecos del atentado frustrado de Alfonso XIII, la estancia 
de Nicolás Estevanez en La Habana, el proceso contra el director del 
El Progreso, el incumplimiento de las promesas del reciente viaje 
del rey a las Islas y tambien de las ((Milicias Canarias)) en un artícu- 
lo sin firma, en el que se pone de manifiesto la importancia de esta 
institución en el desarrollo del «regionalismo» en las islas. Sostiene 
la idea de que, si se aspira al «regionalismo en el orden económico y 
administrativo», no hay razón alguna para no reivindicar tambien un 
((regionalismo militar)), definido así: 

«... hemos de expresar nuestra tendencia de que la tropa sea 
excluivamente canaria, sin obligación de salir del archipiélago 
a operaciones de campaña ni a ninguna otra función, quedando 
reducido a defender la patria y bandera española sólo- en la 
región en que ha nacido. Si en el orden civil nos mostramos 
partidarios del regionalismo, también queremos aparecerlo en 
el militar, ero sin perder nunca de vista la unidad nacional, que 
ha de ser siempre nuestra capital aspiración~~~.  

¿as Miíicias Canarias constituyen una institución, que tuvo sus 
orígenes en el siglo xv y que, a lo largo de su dilatada historia, supo 
defender con valentía y arrojo al Archipiélago para que continuara 
bajo la soberanía de Castilla. Tienen su precedente más cercano y 
parecido en las milicias municipales o concejiles de la Castilla Bajo- 
medieval3' y nada que ver con las milicias nacionales, cívicas o 
urbanas, que surgen en la España del siglo ~1x32. En 1886, el Gene- 
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ral Weyler percibe la importancia de esta peculiaridad y comienza a 
suprimir las Milicias Canarias con un reglamento nuevo, que hace 
pasar su oficialidad a la escala activa de infantería y, en parte, al 
nuevo Ejército Territorial de Canarias, formado por unos cuantos 
batallones de reserva. Más tarde tales batallones fueron suprimidos 
en 1903 quedó de ellos una reserva territorial de Canarias, definida 
por el reglamento del 25 de octubre de 1907, y declarada en extin- 
ción a partir de 19 1 833. Cuando en Canarias se reivindica la Auto- 
nomía, siempre encontramos a las Milicias Canarias entre las 
peticiones más deseadas, porque representan un rasgo peculiar y 
exclusivo que forma parte de la identidad canaria. De igual manera, 
otra institución canaria similar, que se encargaba del mantenimiento 
del orden, la Guardia Provincial, fue sustituida por la Guardia Civil, 
que no llegó a las islas hasta 1899. 

En otro artículo, El Progreso argumenta que la conferencia de 
su compañero les ha hecho pensar en la conveniencia de ((fomentar 
la propaganda de las ideas regionalistas en nuestras islas y la forma- 
ción, en su caso, de una gran colectividad que a esa propaganda se 
consagre34, y hace una apreciación de carácter político para animar 
a la participación: 

<dVo exige el regionalismo abdicación de ninguna clase 
de ideas: partidarios del regionalismo los hay desde los más 
empedernidos reaccionarios hasta los más avanzados demócra- 
tas; impónese tan solo para todos el más alto sentido de tole- 
rancia y fraternidad para poder cooperar en la obra común ... 
tener la Autonom íá .»35 

Los periodistas de El Progreso que se han decidido a realizar 
una encuesta sobre el Regionalismo en Canarias son el citado con- 
ferenciante Leoncio Rodríguez, el Director, Santiago García Cruz y 
los redactores, Rafael Calzadilla y Antonio Delgado Lorenzo, que 
reaiizan ei siguiente iiamamiento: ((Queremos saber ia opinión de 
tod0.s cuantos por la prosperidad del país se interesan acerca de la 
utilidad práctica que obtendríamos de aunar todos los esfuerzos para 
quea nuestra región se la otorgue la más amplia, la más completa 
Autonomía en lo administrativo y económico, ya que no puede 
obtenerse en lo político, que hasta allá aspiramos nosotros 
que se llegue .>>36 
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El deseo de los periodistas tinerfeños es la autonomía mas com- 
pleta posible para el archipiélago, sin descartar tampoco la autono- 
mía política, a pesar de que reconocen la imposibilidad de obtenerla 
en aquel momento histórico concreto. Quieren saber la opinión 
sobre este asunto de los que «se preocupan por el porvenir de las 
islas» y les piden que ((concreten su pensamiento emitiendo su juicio 
sobre los siguientes puntos»: 

((Conveniencia de obtener para las islas Canarias la más 
amplia autonomía en lo administrativo y económico. 

Manera de organizar en las respectivas localidades los ele- 
mentos que contribuyan a la formación de un partido 
regionalista. 

Conveniencia de la celebración en esta capital de un Con- 
greso en que se hallen representados los 90 pueblos de la 
región. 

Queda planteado el pr0b1erna.n~~ 

La Encuesta de El Progreso se envía a muchas personalidades 
de la política y de la cultura de las islas, residentes o no en el Archi- 
piélago. El periódico publicara las que va recibiendo, desde el 23 de 
julio hasta el 8 de septiembre, en el que se edita la ÚItima recibida. 
No sabemos si algunos de los que fueron invitados no contestaron o 
si el periódico vetó alguna de las enviadas. No vamos a estudiar de 
forma sistemática todas y cada una de las respuestas publicadas. Se 
trata de seleccionar, analizar y tratar de sintetizar las opiniones de 
los veintiocho pesonajes, que constituyen un cuadro representativo 
del sentir general de todo el archipiélago desde diversas ópticas 
sociales y políticas. 

En primer lugar, veamos cuál es la contestación predominante 
a la primera pregunta: ¿Qué opina U. del Regionalismo en Cana- 
rias y sobre la conveniencia de solicitar una Autonomía en lo eco- 
nbmicc y en Ic ud,zinis:;.üttvo? Ufia aiilp!is í~;ayoria & !os 
encuestados se manifiesta a favor de1Regionalismo y de IaAutono- 
mía, aunque realizan matizaciones, que se deben a la diferente inter- 
pretación o significación que para ellos tienen conceptos como 
<(regionalismo» o ((autonomía». También hay contrarios a esta pro- 
puesta que niegan no solamente la necesidad del Regionalismo sino 
hasta su propia existencia en ei pasado y presente, y su posibilidad 
de creación y desarrollo en el futuro. 
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.Desde Santa Cruz, escribe Veremundo Cabrera que considera 
la iniciativa como una ((empresa loable)) y añade en clara alusión al 
Pleito Insular: «La unión política de las islas que ustedes persiguen, 
seria la consagración de los ideales de esta región, digan lo que quie- 
ran los políticos militantes que han vivido de las disenciones inter- 
nas del país canario.>P Desde Las Palmas, Rafael Almeida estima 
((necesario y conveniente)) el Regionalismo como solución general 
para España y, en el caso de Canarias, ((esta conveniencia general 
se destaca hoy tanto más, cuanto más presente se tenga la reciente 
catástrofe nacional, por no haber planteado con oportunidad, allá en 
Ultramar, la autonomía correspondiente y obligada, que con tanta 
insistencia reclamaron aquellos españoles»39. Este paralelismo con 
la situación de Cuba es una argumentación que se encuentra con 
cierta frecuencia en la prensa canaria después de 1898. 

Muchos de los encuestados coinciden en sus planteamientos 
con los expuestos por Leoncio Rodriguez en su conferencia del ate- 
neo, por ello no vamos a ser reiterativos y haremos mención de 
aquellas opiniones que supongan alguna novedad o matización. 
Desde el Puerto de la Cruz, defiende la iniciativa regionalista el cono- 
cido ((Guillón Barrus)) (Luis Rodríguez Figueroa) con la 
siguiente argumentación: 

«La propaganda regionalista con respecto a nuestras islas, 
seria una obra de desinfección politica contra el microbio del 
caciquismo. Por obra y gracia de ese poder feudal transfor- 
mado, vivimos en constante alcahueteria con diputados intru- 
sos y abanderados, que no hacen más que servir de portavoz a 
las ambiciones de este o del otro partido local, y destruyéndolo, 
lograremos que esa propaganda nos coloque en situación de 
recabar lo que el pueblo canario necesita para seguir adelante 
como entidad progresiva: la autonomia.~~~ 

Pasando al terreno de las propuestas políticas, el escritor por- 
tuense ypfig!g que es n e c ~ ~ g r i g  «Cl_eqxfia !m -i_nm principios a&- 
mecidos y robustecer las tendencias latentes)) para desarrollar la 
conciencia autonomista, empresa que, en su opinión, no ha de ser 
obra de un día «ni mucho menos bullanguera fanfarria de alardes 
subversivos>>41. Los ideales que deben presidir la acción política 
canaria son la ((solidaridad interinsular» y el ((progreso general)), 
qUe SS!= se c ~ n s e , u i : ~  :&~íxn"li:an,, estal;!eciendv e m e  
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nosotros algo así como el self-government de los ingleses, desapare- 
cerían o por lo menos disminuirían muchísimo los grandes y graves 
vicios que nos aquejan en lo económico y en lo adminis- 
t r a t i v o . ~ ~ ~  

Resulta interesante la posición que adopta el tinerfeño Manuel 
de Cámara, que piensa que el Regionalismo en Canarias puede ser- 
vir para que «nos curáramos de esperarlo todo del poder central)), y 
que, en la mayoría de las ocasiones, ((suele despreciarnos y abofe- 
tearnos» y conseguir también «dar seriedad a la política y, sobre 
todo, atender a la cultura general, despertar al espíritu de asociación 
y de empresa, ..., trabajando por la solidaridad de los pueblos de la 
región»43. Con valentía, añade lo siguiente: m 

D 

E 

«No debemos pedir cose alguna, sino alcanzar por nuestro O 

propio esfuerzo lo que sea conveniente. Cuando hayamos con- - - 
= m 

quistado un valimiento indiscutible; cuando hayamos conse- O 

E 
guido que se nos considere y atienda como entidad, como una E 

personalidad; ...; cuando demostremos con hechos y no con 2 
E 

peticiones humildes: forzosamente se vendrá a convenir por = 

todos, en quea Canarias se le debe aquella autonomía que en 3 

cierto modo disfrutó en lo antiguo y en virtud de la cual pros- - 
peró y llegó a ser lo que en la actualidad es. No pedir, conquis- 

- 
0 m 

tar. Esta es mi opinión .»44 E 

O 

Esta referencia a una supuesta autonomía, disfrutada por las 
islas en los siglos xvI y XVII, se repite con cierta frecuencia entre los 
encuestados. Rosendo García Ramos apoya a su argumentación en un 
texto de Viera y Clavijo, que transcribe y muestra una visión algo 
idealizada de Canarias bajo el dominio de los Austrias. Se refiere 
Viera y Clavijo a los fueros, privilegios y ordenanzas municipales 
por los que se gobernaban cada isla y ciudad de Canarias, que, en su 
opinión, ((formaban como otros tantos Estados y Repúblicas Grie- 
g a s ~ ~ ~ .  Es indudable que las reformas implantadas por los Borbones 
acabaron con una estructura algo más descentralizada, pero consi- 
derar a éste régimen como autonómico parece algo exagerado. Coin- 
cidimos plenamente con el profesor Núíiez Pestano cuando advierte 
que «El peligro no viene por lo tanto del predominio historiográfico 
de la visión paternalista de la realidad, sino del indudable atractivo 
de construir nuestra historia a partir de la búsqueda de una Axcadi-! 
del pasado que dé significado a nuestra situación presente.»46 Se 
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puede llegar a la paradoja de defender instituciones como modelicas 
de una supuesta <<autonomía» política, cuando no pasan de ser, 
como nos señala el mismo historiador, «el instrumento de domina- 
ción de una clase»47. Con lo expuesto, no queremos decir que no sea 
válida la búsqueda, en nuestro pasado, de nuestras señas de identi- 
dad, como lo hacía Leoncio Rodriguez en su conferencia, sino que 
esta tarea debe abordarse con el máximo rigor científico y sin prejui- 
cios de ningún tipo que pueden distorsionar la realidad. 

Una de las opiniones más categóricas y contundentes en su 
argumentación a favor del regionalismo y de la autonomía proviene 
de Las Palmas de Gran Canaria, y su autor es Juan Santana Padilla, 
conocido escritor de filiación republicana federal, que comienza su 
argumentación así: 

«El capitalismo extranjero y el centralismo' español han 
muerto en Canarias el espíritu regional, cuando, precisamente, 
comenzábamos a jugar un papel importante en las potencias y 
cuando convencidos de nuestra significación en el mundo mer- 
cantil y de nuestra importancia marítima, pudimos haber apro- 
vechado la solicitud por parte de los extranjeros, para asentar 
sobre un vigoroso espíritu de independencia la personalidad 
política del archipiélago. ¡Hemos sido cándidos ante el extran- 
jero y demasiado dóciles ante la dominación caciquil y perni- 
ciosa de E s p a ñ a ! ~ ~ ~  

Este fragmento de la contestación de Santana contiene rasgos 
que definen una posición que se adentra en el terreno de la autono- 
mía política, rayana en el independentismo, postura aquella poco 
frecuente entre los encuestados, que sólo se atreven a la autonomía 
económica y administrativa, aunque algunos apunten la militar, que, 
por razones de situación geoestratégica, no se encuentra presente en 
las reivindicaciones autonómicas peninsulares. 

A Santana podemos considerarlo en la misma corriente del 
campo federalista que no ve con demasiados escrúpulos el naciona- 
lismo y no lo considera contradictorio con los ideales de la Federa- 
ción universal, que incluso es bien vista por algunos anarquistas. 
El siguiente confirma lo expuesto y arroja luz sobre su ideo- 
logía y planteamiento políticos: 
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«El soborno capitalista de un lado y la intromisión centra- 
lista del otro han borrado los rasgos característicos de una raza 
noble y valiente, defensora de su libertad; de esa libertad que ni 
aun en pequeña proporción hemos sabido conservar. No ha 
sido posible resistir la tentación del dinero y nos ha faltado 
valor para defender la independencia necesaria a nuestra vida 
interior; y eso a (sic) cuenta de la independencia absoluta a 
(sic) que tienen derecho todos los pueb10s.n~~ 

Santana tiene la convicción de que el ((espíritu regional)) 
hubiera librado a Canarias de ((muchas calamidades)), y defiende 
((frente a las intromisiones la personalidad del pueblo  isleño^^'. Son 
las mismas ideas recurrentes que se encuentran en los textos anali- 
zados: la debilidad, la docilidad, la sumisión e incluso el complejo de 
inferioridad, que se manifiestan en el planteamiento, por parte de 
nuestros políticos, de las reivindicaciones del Archipiélago, que 
constituyen siempre tenues peticiones y nunca exigencias airadas, 
por lo cual no se consigue nada del poder central, pues, como indi- 
caba el tinerfeño Manuel de Cámara, no hay que pedir la autonomía 
sino conquistarla. Y Santana añade: «Por no anteponer el senti- 
miento regionalista al interés mercantil y el amor a la libertad a (sic) 
la influencia del caciquismo nos vemos contagiados de degeneración 
y amenazados de muerte.»52 ¿Qué hacen los defensores del divisio- 
nismo? Justamente lo que denuncia Santana: anteponer los intereses 
mercantiles de una clase social a los colectivos de todo el pueblo 
canario. La situación es dramática para el escritor grancanario: 

«Las Canarias serán feudatarias de capitalistas extranje- 
ros y de caciques españoles y los canarios esclavos serviles de 
unos y otros. La fisonomía del país isleño va para desaparecida 
contribuyendo a (sic) ello la acción criminal de un individua- 
lismo que no tiene nombre.93 

Las opiniones del grancanario Juan Santana constituyen una 
verdadera síntesis de la posición adoptada por un hombre de ideas 
avanzadas que percibe la realidad social en que vive y que, desde el 
federalismo más cercano a la izquierda, considera la federación uni- 
versal como superadora de todas las injusticias, tal cual pensaron 
algunos sectores de la clase brera española en buena parte del siglo 
X i x .  Santana aboga por levantar el espíritu regional en Canarias y, 
en cuanto a la autonomía, estima: 
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«La cuestión económica en Canarias no tiene solución 
dentro de las leyes generales del Estado español. Económica- 
mente no vivimos con España. Nuestros intereses están unidos 
a los de las grandes potencias comerciales y de la mayor intimi- 
dad de relaciones con todos los centros mercantiles de Europa, 
América y Africa depende el porvenir del comercio y de sus 
fuentes de producción: la agricultura y la industria. La adminis- 
tración pública está en abierta hostilidad con nuestros intereses 
por su mecanismo, su obligada dependencia de la Metrópoli y 
los vicios nacionales tan prolijamente difundidos.»54 

Por lo expuesto, para Santana la autonomía ha de ser lo mas ,, 

completa posible en lo económico y administrativo, pero sin olvidar 
que debe sustentarse en su base en la autonomía política55. E 

De una forma más tímida, se manifiesta el conocido lanzaro- 
O 

n - 

teso Jose Betancort Cabrera (((Angel Guerra))), lo cual no resulta - 
m 
O 

extraño dada su evolución política posterior, que lo vincula a secto- E 
E 

res conservadores canarios residentes en Madrid. A pesar de ello, su 2 
E 

argumentación se basa en que elRegionalismo puede contribuir a la 
unión del Archipiélago, tan necesaria en aquellos momentos en los 3 

que el Divisionismo planeaba sobre las islas como una amenaza - 

para su deseable consolidación como nacionalidad histórica diferen- 
0 
m 

E 
ciada, aunque éste no fuera obviamente su objetivo, ya que para el 

O 

joven periodista lanzaroteño la españolidad de Canarias no ofrece la 
menor duda. Betancort afirma que ((Todos los medios que se pongan n 

E en ejercicio a la conquista de una amplia autonomía, me parece que a 

obligan el apoyo de todos los canarios, sin que se exija lugar de 
nacimiento, pues el solar es uno, ni se pida ')ruebas de purifica- n n 

n 

ción " en cuanto a ideas políticas. )Q6 

Algunos se niegan a cimentar el regionalismo canario en la 
5 
O 

((Historia primitiva, en la lectura de las magnánimas y caballerescas 
hazañas de Bencomo, Tinguaro, Tanausú y otros guanches que fue- 
r o n . ~ ~ '  Tal es el caso del ilustre palmero Luis F. Gómez Wangüe- 
---A -c.---... 
I I K I  L qut: alllllla. 

((Deseo que se llegue a la constitución de la región, impo- 
niéndole fisonomía propia, isleña, y fertilizándola con el alma 
de nuevos ideales para que broten ciudadanos capaces de 

pedir reformas económicas ypolíticas, sin acudir a la súplica; 
que así no las conceden los gobiernos monárquicos sino dando 
evidentes senaies de energia.))'" 
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No se conforma con fomentar un tímido regionalismo, sus 
deseos y anhelos van más allá; por ello, dice: ((Quiero la autonomía 
política de canaria s.^^^ Y su pensamiento se basa en su conoci- 
miento de Cuba y en el temor de que la Historia pueda 
repetirse: 

«En Cuba fui autonomista y español; español y autono- 
mista sigo siendo en esta tierra de mi nacimiento. Años hace, 
apenas llegado de Ultramar, de aquel Ultramar que perdimos 
por no concederle las reformas políticas y otras cosas que 
mucho se me parecen a algunas sucedidas en esta provincia; 
años hace, repito puse aquí mi mda pluma al servicio de la 
causa autonómica canaria.nbO 

Recuerda, con aprecio, el poema de Nicolás Estévanez «Mis 
Banderas)), con cuyo contenido se identifica, y añade que sentiría 
mucho que, por no implantarse la autonomía política en Canarias, 
«mis ojos pasen por el amargo trance de ver arriada para siempre de 
las fortalezas que mutilaron a Nelson, el pabellón querido de la 
Pa t~ ia ) )~ ' .  

Desde el valle de La Orotava, escribe uno de los más acendra- 
dos defensores del regionalismo canario, Manuel de Ossuna, que ya 
planteó su pensamiento sobre esta cuestión en un libro publicado en 
1904, en el que se muestra partidario de buscar la fundamentación 
del regionalismo en el pasado histórico del archipiélago. Interesa 
destacar que Ossuna sí se refiere al Pleito Insular y defiende precisa- 
mente que el Regionalismo y la Autonomul podrían acabar con 
el Divisionismo: 

«En ese régimen de respetos de las autoridades para con 
los ciudadanos; de las corporaciones concejiles entre sí y de los 
pueblos e islas en sus relaciones políticas descentralizadorasno 
surgiría el pensamiento funesto y doloroso de dividir a la 
región, de dividir a la provincia a (sic.) que hoy se intenta dar 
vida, rompiéndose con la raza, con las tradiciones y con los 
intereses de la familia canaria, que tiene unida fines elevados 
que cumplir en la civilización de Afiica y en el munod, como ya 
los cumplió en otros tiempos.»62 

Este ((africanismo)) de Ossuna también se encuentra presente 
eñ oirvs personajes canarios de ia época, como Antonio M.a Manri- 
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que o el mismo Nicolás Estévanez, aunque difieren lógicamente en 
el tipo de civilización que pretenden llevar al vecino continente: la 
europea en los dos primeros casos, y la Federación Universal y la 
Justicia Social en el caso de Estévanez'j3. Ossuna remata su argu- 
mentación así: 

«En ese régimen renacería la antigua solidaridad isleña; 
latiría con más intensidad el espíritu patrio, y,restablecidas las 
históricas milicias, la confianza en que nuestras Islas'no cae- 
rán en poder de naciones extranjeras reaparecerá, pues los pre- 
cedentes y recuerso gloriosos de nuestras tropas en la defensa 
del país traería la tranquilidad a los ánimos de los que en la 
lucha esperan más del amor a la tierra que del número de 
las ba~0ne ta s .n~~  

w n o ~ o v o n ~  -1 nnmna-tr. ---l;--A- A- n..+----i- 1- -:1:4-- 
i \ w u p a i  e e w  w ~ U I I L I ~ ~ L U  y a a i i a i i L a u u  uc auruiiuiiiia GLI iv i i i i i i ra i  

a través del restablecimiento de las Milicias Canarias. Los contra- 
rios a la autonomía las esgrimen paradójicamente como factor de 
«españolidad», por ser éstas las que vencieron al Almirante Nelson 
conservando así España su soberanía sobre las Islas'j5. 

A favor del Regionalismo, pero con algunas matizaciones y 
temores, se manifiestan Eduardo D ~ m í n g u e z ~ ~  (Santa Cruz de 
Tenerife), Bernardo Benítez de L ~ g o ~ ~  (Tenerife), Manuel García'j8 
(Puerto de la Cruz), Adolfo Febles Mora'j9 (Madrid), Juan Balrdony 
López70 (Madrid), Hermenegildo Rodríguez Méndez7' (Santa Cruz 
de La Palma), Mateo Alonso del Castillo72 (La Laguna), Francisco 
Gonzdez D i a ~ ~ ~  (Santa Cruz. de Tenerife), Alfredo  fuente^'^ (La 
Orotava) y Manuel Delgado B a r r e t ~ ~ ~  (Madrid). 

Un estudio diferenciado merece el interesante documento que 
constituye la contestación del palmero Pedro Pérez Díaz, cuyas 
líneas son el embrión del libroEI Problema Ca~lario (1 910), que ha 
sido objeto de una cuidada edición y de una interesante introducción 
A, A,..ct:n h A ; l l o r n ~ .  P o n t n v f i  nn 1077 on I n  niin a n  nciinri r ln  10 cnn- 
ue -5UDLuL L.lL,I'uUD L ' u , , . w L u  w1, 1 / 1 1 ,  VIL 1'. y u w  0" ""uy'4 u w  &U ""al- 

testación de Pedro Pérez a la encuesta de El Progreso, aunque 
Millares utiliza como fuente el periódico palmero Germina17'j. La 
postura de Pedro Pérez respecto al Regionalismo no puede ser con- 
siderada totalmente favorable, ya que matiza y diferencia que, si los 
fundamentos teóricos de éste se buscan en el pasado anterior a la 
Conquista casteiiana o, si por ei contrario, se parte de ias Institucio- 
nes surgidas tras dicho acontecimiento, en estos supuestos no se 
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puede sostener la existencia del Regionalismo en Canarias. 
Sostiene, sin embargo, que ((Si por regionalismo se entiende el dere- 
cho que tiene cada parte del territorio nacional con fisonomía pecu- 
liar y propia a regirse y gobernarse por sí, en Canarias debe existir y 
existe regi~nalismo.))~~ A pesar de lo expuesto, Pedro Pérez confía 
en la existencia del Regionalismo en el porvenir, porque sí reconoce 
que los canarios poseen su propia ((idiosincracia)) y acentuada 
((individualidad)) que, junto al ((sentimiento de independencia que 
nos caracteriza)), nos ira diferenciando de las «demás regiones 
españolas»78. 

Para el político palmero, ligado a la Unión Republicana desde 
1903 por afinidades con su suego Nicolás Salmeron, en Canarias no 
existe ni ha existido el Regionalismo si lo entendemos como 

«El conjunto de tradiciones, de leyendas, de poder político 
revelado en organismos corporativos vivos en otros tiempos, 
disueltos después, que hubiesen afirmado la personalidad en su 
propia y genuina individualidad entre las demás regiones de la 
Península, realizando como éstas los mismos, idénticos huma- 
nos fines, pero por tan distinto y peculiar modo que hubiesen 
marcado, po el especial modo de ser de su organización social, 
profunda huella, ó (sic.), al menos, señaladas particularidades 
entre las demás partes del territorio nacional.»79 

¿Tiene razón Pedro Pérez en su análisis de las Instituciones del 
archipiélago? Hay que disentir en cuanto a la no pervivencia de ele- 
mentos aborígenes después de la conquista, y también en cuanto a 
que las Instituciones que se implantan en las Islas sean una copia de 
las castellanas con ligeras modificaciones basadas en el derecho 
consuetudinario canario. Castilla utiliza Canarias como una especie 
de laboratorio de experiencias coloniales, como señala el conocido 
hispanista ElliotS0 O nuestro paisano el destacado americanista 
Morales Padrón8'. También se puede recurrir a las investigaciones 
realizadas por los íiiufcsc>res Ladero Quesadas2 y hnar vaiiejo", 
que también pueden servir para refutar, al menos en parte, las tesis 
sustentadas por Pedro Pérez. 

En honor a la verdad, creemos que las prevenciones de Pedro 
Pérez con respecto al Regionalismo se basan en su desconfianza de 
que la ((democracia)) o la ((autonomía)), que constituyen «El ideal 
(sic.) que preconiza ia ciencia poiitica)) y que deben consistir en 
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«hacer partícipe de las funciones públicas a todos los ciudadanos)), 
se vean desvirtuadas y falsificadas: 

«En la actual sociedad en que impera el régimen capita- 
lista, esa aspiración de la ciencia política se cumple, sin 
embargo, muy escasamente y mientras no vaya el trabajador, 
(...) obteniendo una utilidad igual a la que su trabajo a (sic.) las 
cosas agrega, utilidad que en gran parte, sin pertenecerle, toma 
hoy el patrono, dando origen al capital, por virtud de un lla- 
mado contrato, desprovisto de sentido moral y jurídico, por el 
cual se coloca al hombre en la alternativa de morir por inani- 
ción ó (sic.) de ser  explotado.^^^ 

m 

El régimen capitalista, en opinión de Pedro Pérez, es el que 
impide que los ideales de la democracia puedan convertirse en reali- 
dad; por ello, duda del regionalismo y de la autonomía, ya que pue-. i - 

den convertirse en instrumentos al servicio de los caciques canarios.. - 
m 
O 

Como consecuencia, lanza la siguiente interrogante: «¿De qué modo E 
cabría organizar la autonomía municipal con garantía suficiente 2 

E 
(sic.) impedir que en lugar de municipal se tradujese en autonomía 
caciquil o de b a n d i d a j e ? ~ ~ ~  La estructura autonómica que propone el 5 
político palmero en 1906 consiste, en apretada síntesis, en un - 

esquema tripartito -municipio, isla, región-, que se articula a tra- e 
E 

ves de las Asambleas, integrada por todos los vecinos, con amplias 
O 

competencias, y que se estructuran de abajo a arriba potenciando la 
participación de los municipios en las Asambleas insulares y en la ; 
regional a través del mismo Alcalde o del representante que elija la k 
Asamblea municipal. Esta especie de autonomía municipalista se 
completa con las figuras de un jefe político o gobernador, que hace . 

que se cumplan las decisiones adoptadas por la Asambleas insulares f 
y regional en sus reunionesg6. Toda esta estructura debe tomar forma 
sin menoscabo de la vinculación de Canarias a España porque 

((Está todavía muy vivo el sentimiento nacionalista en. 
todos los pueblos cultos, para cuyo mantenimiento se necesitan 
ejércitos, escuadras y grandes presupuestos, y Canarias nece- 
sita más que otra cualquier region peninsular, de los beneficios 
de la nacionalidad para desenvolver su vida y para que la 
afiance y garantice ante Europa y el munod culto, ya que la 
suprema razón que hoy se impone entre las naciones es la 
c. - iuarza, cüaiido de a!gh i;;i;de se : e z p  e! eq~i?i!ibrie de !os inte- 
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reses, que hace que cada nación modere sus ansias de ensanche 
del propio territorio sojuzgando otros pueblos. Estamos ade- 
más ligados a España por la tradición, por la historia, por 
el corazón .~~ '  

Los intereses nacionalistas que se desarrollan y crecen en el 
seno del régimen capitalista fomentan el Imperialismo, que supone 
una amenaza cierta para Canarias y busca la protección que puede 
ofrecerle el mantenimiento de la soberanía española. ¿Hasta qué 
punto puede una potencia de segundo orden como España cumplir 
esta función protectora? España ha arrumbado secularmente a 
Canarias, que ha dependido más de Gran Bretaña. Después del 
«98», España necesita algún estímulo para recuperar su orgullo 
nacional, por ello mira hacia Africa y recuerda la existencia del 
archipiélago C a n a r i ~ ~ ~ .  

La mayoría de los encuestados que se manifiestan a favor del 
Regionalismo o de laAutonorníiz, con las reservas, prevenciones y 
matices expuestos, se muestran partidarios de la creación de un par- 
tido regionalista y de la convocatoria de un Congreso para este fin. 
No obstante, también se alzan voces que alertan del peligro de crear 
un partido político, como la de Rodríguez Figueroa (((Guillón 
Barrús))), que, al igual que otros, propone una especie de «Liga 
Regionalista)), integrada por todos los pueblos de la Provincia, que 
incluya ((aquellos elementos más sanos y conspicuos, sin distinción 
de ideas», y apoya a los congresos como medio para expresar la voz 
colectiva, porque opina, al igual que el conocido anarquista Kropot- 
kin, que los pueblos «pueden vivir y entenderse sin recurrir a esa 
mentira del parlamentari~mo»*~. El peligro para otros, tal es el caso 
de Manuel Ossuna, es el fantasma del separatismo, que puede 
fomentarse en el seno de un partido regionalista o autonomista, y no 
desean que se cuestione la españolidad de Canariasgo. 

Otros adoptan posturas mas avanzadas y así por ejemplo, el 
grancanario Santana Padilla se opone a la creación de un partido 
regionaiisia ai considerario a inútih porque sostendría (( aspiraciones 
limitadisimas)) ya que «Los partidos que aquí disfrutan el poder no 
vacilarían en hacer suyo el programa para provocar el fracaso del 
 movimiento^^'. Santana cree necesaria la formación de ((comisiones 
locales» que reúnen a los elementos autonomistas encargados de 
popularizar y formar la opinión autonomista sobre todo en la pobla- 
ción rural. Si a continuación se convoca un Congreso, él propone la 
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creación de una ((Liga autonomista)) -no de un partido-, que sí 
defendería los derechos de los canarios. Pero no se muestra dema- 
siado optimista porque, de forma acertada, se pregunta: 

«¿Puede hacer esta obra la generación que ha perdido el 
tiempo concitando rivalidades entre islas hasta matar el espíritu 
de solidaridad? 

Hay que tocar pelotón y llamada. Que vengan los reclutas. 
Desconocen las picardías de los veteranos y obrarán con más 
fe, más entusiasmo y sin prejuicios de añejos rencores pondrán 
al serivicio de la patriótica causa lo más indispensable: la 
v01untad.n~~ 

m 

Pocos comentarios o aclaraciones necesita esta cita de San- W 
tana. Teme que su generación, que ha heredado y fomentado el 8 
Pleito Insular, pueda no estar capacitada para emprender la tarea de d 
crear región y fomentar el deseo de la más amplia autonomía, # 
incluso política, como él defendía. Por ello, lanza un llamamiento a g 
los jóvenes canarios que, con «voluntad», deberían vencer las ten- 
dencias divisionistas, que intenta destruir la unidad de los que podría 3 
constituir la nacionalidad canariag3. 3 

Se cita, a continuación, a aquellos personajes que, de alguna 
forma, manifiestan ciertas reservas y aún una rotunda oposición a 3 
todas las cuestiones que plantea la Encuesta de El Progreso o a la $ 

O 
mayoría de ellas. Las razones que esgrimen son diversas porque no 8 
proceden todos del mismo sector ideológico ni social. Por ejemplo, - 
desde Las Palmas, Rafael Ramírez Doreste se opone a que elRegio-. 5 
nalismo se manifieste a través de un partido político específico y 
concreto. En  su opinión, - - - 

d ((Regionalismo y política son para mi ideas incompatibles. O 

Lo primero supone defensa de los intereses del país, sin subor- 
dinarse a criterios de jefes, ni compromisos de grupos, ni lo que 
es aún peor a resabios de sectas que siempre me han parecido 
moldeadas en criterios estrechos, y a la postre raquíticas y 
egoi~tas.))?~ 

Su oposición a los partidos políticos es global y abarca a todos 
ellos pues añade que 

«La verdadera resurección de España está en acabar con 
estas agnipaci,=,nes politicas desde ca-;isia has:a la rsr;l;!i- 
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cana. Todas son muy antipáticas. El hombre político se encie- 
rra en una cárcel por el hecho de serlo, echa rejas a su 
inteligencia, y ¡cuantas veces el corazón deja de serlo también 
para obedecer a las pasiones de b a n d e r í a ! ~ ~ ~  

No se opone Ramírez Doreste al Regionalismo ni siquiera a 
una Liga Regionalista Canaria siempre que no se constituya como 
partido político. Justifica su posición así: 

((Cierto que el buen deseo nos lleva a ver organizaciones 
provinciales, y a establecer a su vez relaciones con la madre 
patria. Pero todo ello supone previamente afirmar la personali- 
dad de cada pueblo, robustecer la acción municipal, y el tiempo 
se encargará más tarde de señalarnos los caminos por donde 
estos pueblos uniéndose segun las necesidades sentidas, lle- 
guen a constituir lo que pudieramos 1lamarRegión Canaria, la 
más alta personalidad dentro de la organización que 
acariciamos.»96 

Termina señalando que una buena oportunidad para «hacer 
regionalismo)) la constituye el tema de los Puertos Francas, que 
vuelve a ponerse de actualidad en aquellos momentos y puede ser de 
enorme ayuda si se libra una batalla «para ganar una posición más 
en el camino de nuestra autonomía económica. Y yo creo que todos 
los buenos canarios debemos unimos con objeto que esas franqui- 
cias pasen a ser institución del p a i k . ~ ~ ~  

Otras opiniones contrarias que no aportan soluciones son las de 
J. M. F r a g ~ s o ~ ~ ,  que se conforma con una tibia descentralización 
administrativa: «sería un medio de acallar la insana pretensión de 
dividir el archipiélago en dos provincias)), bastando para ello las 
propuestas realizadas por antonio Maura; o las de Heliodoro Her- 
nández, que, desde Guía de Isora, envía su contestación, centrada 
en la idea de que, mientras no se levante «el estado moral del país)), 
no se conseguirá ninguna mejorag9. . . Un cuso qmrte !e rmstitUyen !as GpiEiDileS de personajes iai 
conocidas como Antonio M.a Manrique, Patricio, Estévanez, Félix 
Benítez de Lugo y Ricardo Ruiz y Benítez de Lugo. El primero de 
ellos, desde Arrecife (Lanzarote), culpa al caciquismo de los males 
de Canarias y hace responsables a los gobiernos e Madrid, porque 
permiten al caciquismo e incluso se apoyan en él para llevar a cabo 
SU pdiiica. Mannque se pregunta: «iQué podemos hacer los cana- 
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rios para contrarrestar perniciosas influencias, si hoy no impera más 
que un sórdido mer~an t i l i smo?)~~~~  Piensa que es necesario primero 
celebrar el Congreso pero, como cuestión previa, señala que 

«Para conseguir algún fruto en la loable empresa que uste- 
des se proponen llevar a (sic.) efecto, se necesitan hombres 
honrados que tengan palabra; que desaparezca la venalidad que 
el lucro trae y los irritantes exclusivismos. Se daría un gran 
paso formando en la Corte un lucido comité de personas que 
puedan combatir al gobierno.»I0l 

Ricardo Ruíz y Benítez de Lugo porque representa precisa- 
mente el sentir de un sector significativo de la colonia canaria en I 

E 
Madrid. De forma escueta y breve, señala que el Regionalismo 
canario «no existe desde el punto de vista antropológico; pero que : 
debiera existir por la situación geográfica de las islas»Io2. Y añade E 

E que el regionalismo puede ser conveniente E 
2 
E 

«pero es impracticable. El regionalismo sentido por muchos de 
los pueblos no es unitariwprefieren ser región del poder cen- $ 
tral que ser tributarios de un pseudogobierno que reside en un % - 
lugar de la provincia »'O3. 

0 
m 

E 

O 

Su pariente Félix Benitez de Lugo, desde Béjar, escribe el 8 de 
agosto que se declara también opuesto al regionalismo porque no lo 
considera viable: E - 

a 

2 

((Porque si bien, a primera vista, parece que la distancia 
que a esa población separa de la Península, debía favorecer el $ 
espíritu del regionalismo, como en ninguna otra de las de 2 
España, el estar formada por variadas islas, sera siempre, a mi 
juicio, barrera infranqueable que se oponga al regionalismo. 
¡Digalo, si no ese desdichado movimiento a que hoy se da vida 
en la isla de Gran Canaria, en pro de la división de la provincia! 
Donde semejantes sentimientos se abergan, no hay ambiente 
ni medio para que el regionalismo prospere.»lo4 

Hemos dejado para el final de los Estévanez. Nicolás no envía 
contestación a la Encuesta -se encontraba en Cuba, en lo que él 
mismo califica como su «última Campaña»-, pero sabemos cuáles 
eran sus opiniones sobre ios <<regiñaÍisi~ios>i en general y el íicztda- 
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nisrno)) en particular. Su hermano Patricio sí contesta a la Encuesta 
de forma crítica alegando que, si se implanta por fin la Republica 
Federal en España, los regionalismos no tienen razón de ser. Su her- 
mano Nicolás y también Lerroux plantean esta tesis, y partici- 
parán incluso en la candidatura «Anti-Solidaritat)) en las elec- 
ciones de 1907. Vease su pensamiento sobre la inexistencia de fun- 
damentación para defender el Regionalismo en Canarias. El 
Director del Diario de Tenerfe contesta así a la pregunta que él 
mismo se hace: 

((¿En qué fundarúzmos nosotros ese regionalismo? 
Ni leyes, ni costumbres, ni idioma, ni literatura, ni nada en 

fin, peculiar y propio tenemos que defender o restaurar. Somos, 
por el contrario, y muchas veces lo hemos probado, acaso exa- 
gerando demasiado la nota, más castizamente españoles que 
pueden serlo en la más española de todas las regiones de la 
Península; española es nuestra historia, española nuestra san- 
gre, españolas nuestras leyes y costumbres, españoles nuestro 
origen y nuestros apellidos; netamente españoles todos nues- 
tros defectos, que, como allende, no son pocos, y nuestras vir- 
tudes, que no sé si nos quedan a1g~nas.n '~~ 

Patricio, con su acostumbrada franqueza, expone sus ideas 
contrarias al Regionalismo. Sospecha que, con este nombre, «se 
confunde ó (sic.) quiere ocultarse muchas veces el de autonomismo, 
mas propio y mas simpático, pero que yo lo llamo de otra mane- 
ra».'06 Se refiere sin duda al nacionalismo, que no cuenta con sus 
simpatías. Patricio Estévanez teme que el Regionalismo o Autono- 
mismo en Canarias «podría ser un semillero de ambiciones, de dis- 
cordias, de rivalidades, de odios; una sumisión positiva a un 
caciquismo (...) repugnante y brutal; todo protegido y amparado, 
cuando no fomentado por el poder»1°7. La única solución esta en la 
«Federación», tanto para Canarias como para el resto del 
- 
Estado español. 

Pensaba terminar con unas breves conclusiones pero he optado 
por dejar que sean los asistentes al Coloquio y los futuros lectores 
los que libremente las saquen. En resumen, puede decirse que había 
sectores progresistas y avanzados en Canarias, que defendían la 
integridad y unidad del Archipiélago en el marco de la Autonomúz 
más amplia posible frente a los partidarios del Divisionismo. 
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